
•la Educación Genera 1 Básica t ie­
nc por finalidad proporcionar una 
formación integral, fundamental­
men te igual para todos y adaptada 
a las aptitudes y capacidades de 
cada uno•. Hasta aqur la Ley Gene­
r 1 d~ r ducación ¡ E,istc ·in cm 
h '''"· l• I'O"t>'hddd real dentro 
tJl"l rna1cu lc¡tal \ J.t '"lru' tur.t so­
lli.ll qut• tnhH rn.- 1.1 l..c} , th: ah:ant.u 
un l~th ... h.IUU J~ltutl para lodus! 
, PO<kmu h.thlur t•n la rc;~hdad de 
un pttnrtpu> <h' i •ualdad dt• opon u · 
uid.ldC ' f),.,J,• fl\U\' t.lÍ>IIOtO\ pUn• 
lu d • '"t.t podcmo> abordar el 
poobl~mJ , lt.•t•u,·mu' de •~r nqut, 
'u ·m1.amcn1 ·. uno lk· ello\ : la situH · 
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ción de inferioridad que, desde su 
base y en sentido amplio, mantiene 
la escuela primaria en los núcleos 
rurales de población más pequeños 
y apartados. Pero teniendo en cuen­
i a que muchas otras poblaciones de 
mavor extensión han de ser incluj· 
dd\ en t'\tc grupo por us genqalcs 
c.:Jr Jdcri,tica'i de paro. emigración, 
dcsrapitalllactón v falla de perspec· 
t"a' en todos los ·entidos. nos en· 
contramos con un cuadro muy dis­
tinto. Exc~ptuando la\ capitales de 
provincias y el cinturón de núcleos 
urbanos que las rodean y que vivl:n 
d<' cllns, ast como algunos munici­
pios aislado que por su gran núme· 
ro de habitantes y organización de 

los servicios para una zona determi· 
nada presenta similares o parecidos 
problemas educativos que la ciu­
dad; el resto de Andalucía, por unas 
causas u otras puede conside rarse 
un predio rural donde las disposi­
ciones y principios que establece la 
Lcv de Educación se van diluyendo 
conforme nos alejamos de estos cen­
tros, y cuva problemática con res­
pecto a la igualdad de oportunida­
des vamos a recoger y valorar para 
su mejor comprensión desde tres 
á ngulos , s in olvidar que cada uno 
de los elementos que forman el con· 
junto actúan estrechamente relacie>­
nados . 



El primer grupo de problémas st• 
relaciona con la Admini tración 
¿ Hav s.uficientc numero de e'cue 
las? En todo caso podemos afirmar 
que muchas de ellas son deficien­
tes por completo; construccionc 
anti!!Uas o de baja calidad. mal di>e­
ñadas v ganadas por el abandono ' 
la falta de presupuesto. \¡o siempre 
la enseñan~:a estatal cubre las ne­
-cesidades de puestos escolares, pero. 
de todas formas, mas que do: taita 
de escuelas podt•mos hablar en mu­
chas localidades de falta de aulas \ 
de mobiliario. as-í como de mat:s· 
1 ros y servicios, lo que pro\'oca el 
amontonamiento v la promiscuidad 
de los alumnos. La falta casi por 
completo de transporte escolar agra 
va el problema en los pueblo más 
pequeños, donde los cursos superio­
res, menos nutridos, se convierten 
en clases unitarias. La falta de edu­
cación preescolar, por un lado, y las 
dcficic..:ncias en la ordenación de se­
gunda etapa de EGB, por otro, ha­
cen que va de por si la t:nscñnn7a 
rural sea cualitativamente muy di· 
ferente a la de la ciudad, aun Jos 
problemas de cm·ergadura que ésta 
presenta. A esto hav que añadir la 
imprevisión y el despilfarro, la tai­
ta de material didáctico moderno en 
la escuelas y la desadaptación de 
material v libros escolares al medio. 
Los altos organismos del Ministerio 
de Educación y Ciencia planifican 
tan en abstracto que sus directrices 
suelen ser inoperantes. Y detrás de 
las Ordenanzas del Ministerio ll egan 
las editoriales buscando la rentabi­
lidad. Los libros de texto suelen es­
tar pensados de una forma homogé­
nea para los colegios y los niños de 
la ciudad y, para obtener un rendi­
miento aceptable, el maestro de las 
más atrasadas loca lidades agrícola 
debe no sólo preparar sus propias 
fichas de trabajo sino incluso sus 
propios textos. con lo cual, en la 
práctica, su labor e hace todavía 
más problemática. 

Porque si bien es cierto que hay 
maestros que investigan las condi­
ciones de enseñanza del campo y 
csLudian soluciones y trabajan para 
superar sus dificultades. también lo 
es que corre por ahí cierta litera­
tura semioficiosa y sensiblera en 
torno al esforzado maestro de pue­
blo, como una especie de cortina de 

humo qu 11~ml 
mc.lt\1du. lid~ 1t· 

t3 ~~ 'J>ITh.: de. ~n 
Jt.:ft:-d :-. ~~tructur. fe, 
J ntc . c.l t.:. po.-.t le.~ c.lbtcn r un 
rendimiento opttm cu nJo 
ncn má. d cuart·nta alumn por 
da .... '-· a \c. .. ·'-~- d muv dikn'ntt.'' 
t.•dadc ' cur ... o . ' ha\' que trab:tjnr 
con un mat('ri~t que nu es ~..·1 m .. ' 
apropiado. i t'n la IO<:nlid. d adc 
ma,, nu ha' ~lo¡amit.~nto atkcu.ldo 
' c .... ta mal romuni~.:~.H .. t"t puede qw .. · 
el trabajo aun ... (' n.· ... it.·nta m~"· Y '' 
la t.'scuda ~'-· llucn.~ ' t.•ncim;l d 
maestro t.'' un intt'Tinu que ha dt.• 
trabaj~r por d treinta por cicnt 
mcno~ dl'l sueldo que los otros 
mac ... tiO~ propit.:t.lno' ':1 de por, 
mal pagado'- no es de "~,trnñar 
qul.' el traba jo "'" b e~cuda se ,.ut"l 
,.a rutinario. Probk·ma que no t adi 
c...a c.•n la bh.:.1 dt! 'isitas ni J!nlpO pm· 
parte de los insJX'C'ton.~~. ni e~ d(' 
fnlta dL' cdo n:p1c.·sh·o por parll.' de: 
Jos directorc~ c.•scolarc'i, como nlgu 
no~ pn:tc.mden sino que sóln se 
comprende por t'l fr:tcaso de una 
política c.~ducatinl a nin~l de minis· 
terios. Los bajos alarios. la insegu­
ridad de empleo ' la fnlta de parri 
cipación efectiva en 1:1 géslión <le 
la escuela son princrpalmentc el ori 
!o!t:n del gran tlc!-.inlt!n!s dt· mucho~ 
maestros, dando luRar a fn:cul~nte~ 
cambios en las plantillas de profeso­
res de cada escuela. f...'Oil el con~1 
guiente trastorno que para In l·du 
caciün de Jo, niño!<. eslo ... uponc. 

Con ludo, no (''\ l'slc nuck~ de 
problemas de origen admini~trativo 
lo que m~h prohlemát ica hoct:" In 
cnsctian1a Cm los medios ntrales 
Son mas determinantes los faclot·cs 
derivados de la >ttuación laboral 
que 5ufren la ma~·oria de las fami· 
lias del campo andalu1, y cuva ma­
nifestación más inmediata c.s la pcr· 
sistcntc fa lta de los alumnos a 
clase. 

De igual forma que hav un desni­
vel educativo entre el nii\o de ruc­
blo v el niño de ciudad debido al 
subdesarrollo de la escuela rural , 
existe un alto desnilel que niega la 
igualdad de oportunidades de una 
enseñanza proclamada obligatoria v 
gratuita entre los niños de un mis­
mo grupo escolar v una misma lo­
calidad, v que comicnLa con la taita 
de asistencia a la escuela. Para lo> 
niños de las cla es más acomoda­
das, los primeros cursos de EGB 
significan, con buen aprovechamien· 
to cas i siempre, la iniciación para el 
posterior colegio privado de la ciu­
dad . Pero la inmcn a mayoría de 
los otros niños, ujctos a la fluctua· 
ción ~alarial de la crónica falta de 
trabajo y las faenas temporeras del 

Tanto la. fat•nas agricolas del tér­
mino local. que emp<."'ilan t)l c:-;.lut•t 
zu de toda la familiít .:.t th.•staio de'\· 
tle ahw ... Io~ a nil·tu~. como \.'1 dt.·!-tplil· 
¡¡_ullltnto tl'mpotal de tuc.los a otras 
n.:JI!ionc~. trae t.:omo con\ccut.•nci.l el 
rctra'to v ¡;xtrañamicnto del nu'lu 
cuando ,·ueh·~. ada puede hacer 
aquí el mac~t ro para imponer la 
obll¡:atu1 •edad de la asistencia. Del 
mismo modo que no puede lu char 
contra C!:ia otra c.:lasc de absentismo 
que trae consjgo la emigración de 
los padres al extranjero. No le que­
tia al maesi ro más solución que de· 
jar cunstancia de las faltas n clase 
y esperar que las condiciones socia­
le · sean más propicias para la im· 
plantación cfecti\a, desde la propia 
escuela, de una •educación funda­
mentalmente igual para todos•. 

El obrc.-o de c iudad , en cambio, 
!:.iCa cual sea su cstat us económico, 
no deja a no ser por falta de escuc· 
las dt: enviar a !:.iUS hijos al colegio. 
Esta diferencia fundamental puede 
servirnos de pórtico a un tcz·ccr 
grupo de problema' que atañen a la 
escuela rural. Son Jo, derivados del 
ambiente y del medio en que se viw, 
la tradición que se recuerda y, en 
definitiva, la condición es tática , e· 
rrada y fatalista que las culturas 
agraria~ tienen del mundo. 
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La"' poblacionl!s agrarias más dt:s· 
po~ctda han vivido durante siglos 
~ntr~ la jornada de sol a sol, las 
cufcrml'dadcs v la desnutrición, 
cn..:ándosc en c11as una conciencia 
de resignación y miscrabilismo que 
en el medio campesino, y unido a la 
rnlla de recursos, se perpetúa como 
un lastr~. Sólo asf se comprende 
que los padre,, faltos de la ,-bión 
má abierta V progresiva que ucl fu­
turo 1icnc el obrero industrial, sa­
quen a los hijos de la escuela y le 
~ndcn prematuramente al trabato 
a cambio de un pequeño jornal. Y 
sólo así •e explica la subalimcnta­
ción y la falla de higiene de mu­
chos niños en edad escolar. aún 
cuando las cortas posibil idades del 
salario familiar podrian pcnnitir 
una me jor caliuad de vida. Esta 
mala nutrición se refleja en la es­
cuela en forma de inferioridad men­
tal v fi ica del niño, haciéndose más 
111.11\.·' 1.1 .~tl.t \O l.a di ... t;m~o: ia t.'n ­
ll\. ltJ IJH.ct lk un~l' c.:Ll\l'' u~.:ialc:' 
' tJtl._,, , tl hn\ tn.u.·,tt<'l , pur mu\· 
f)I\."JMr.uh., qut.· ''t.', ni l''-'d.l~ogi~' · 
po1 rnu\ nwth:t na ' t.kmlK:f<HÍGI 
qul~ ,. nu!ri. 1" .... ~.: llll' , UlJ'hl' th.· ~,,.. 
lu~.:1on.u t.'ll 1.1 ,,. ...:udo , \' t.:<m nínos 
qu nu 1 hl~o.· n, itU4h.ionl'' qu~o.· \a 
t.•n '" ''-'lll' '' an.lllLtn d,·,ni\'cln 
tl.l'\ l' intu t~'' · Y ,tl.m f.tlt~' por re· 
\t.:nar d Lh;tur dif~n·ndnctnr quila 
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más importante, o por lo menos lO· 
talizador: la ex tremada pobreza cul­
tural del medio de donde el niño 
viene v donde crece y vive. 

El maestro encuentra con frecuen­
cia en el medio familiar y social 
de l niño, antes que una ayuda, una 
rémora que retrasa la educación y 
la liberación de unas es tructuras 
mentales arcaicas y caducas n1antc­
nidas desde arriba por la incomu­
nicación o falsa comunicación, las 
t radiciona les dependencias jerárqui­
cas, la opres ión y el bajo nivel de 
vida. Una vez que, a fucn:a de tra­
ba jo, el maestro ha logrado vencer 
la primera barrera que supone en 
el niño la pob reza idiomática y su 
carencia de cauces expres ivos here­
dados del entorno. tropieza con una 
segunda barrera de carác ter ideo­
lógico. Los valores alienados de la 
comunidad no s iempre concuerdan 
con las otras ve rdades que prego­
na el maestro, llegándose a veces 
a un enfrentamiento donde no ~icm­
prc los padres, por ignora. ncia y en 
ocasiones también por descon fian­
za, se pres tan a colaborar. Tenien­
do en cuenta que los modernos me­
dios de difusión, al servicio de las 
dases poseedoras, manipulan cons­
tantemente v con sutiljdad popula­
ch<·ra " folklórica para perpetuar 
ha'ta <tqut la estructura ultima de 
l.ts «>'·"· podemos formar va e l 
cuadro cornplciU de la> dificultades 
LOO que t:l mac~tro más onscicntc 
de la rca lidad social tropieza a la 
hura de t·ic:rcer su profesión en Lo­
nas urbanns . 

La conclu,ión es Qllt' la igualdad 
d.- upottunidadcs no pasa de ser un 

mito, cuya posible realización está 
LOdavía muy lejana. No basta con 
proclamar puntos programáticos ni 
con planificar una serie de orde­
nanzas desde el Minis terio. Tampo­
co con levantar escuelas nuevas y 
renovar el materia l docente, ni anun­
ciar actualizaciones de coeficientes 
y subidas de sueldo al cuerpo de 
profesores de Educación General 
Básica. Para que todos los niños 
empiecen a tener la misma educa­
ción es necesario que todos los pa­
dres tengan acceso por igual a la 
distribución de la renta y a la cul­
tura, lo q ue no es un problema de 
escue la primaria, sino de participa­
ción polí tica . El alumno de los me­
dios rura les andaluces, enajenado 
por los valores trad iciona les de una 
vieja cultura campesina y analfa­
beta inoperan te y amordazada fren­
te a la dinámica social, subalimen­
tado. víct ima menor del latifundio 
v la explotación de la mano de obra 
barata, ausente por largos períodos 
del quehacer de la escuela, enfren­
tado a unos textos estandardizados 
que no responden a su concepto de 
la realidad en escue las mal acon­
dicionadas y con maestros mal pa­
gados y escasamente preparados pa­
ra hacer frent e a tal cúmulo de di­
ficultades en su trabajo, lógicamen­
te se ve abocado a no terminar los 
es tudios primarios, saliendo de la 
escuela antes de tiempo, incompren­
dido y rcbcld~ o res ignado, según los 
casos, pero siempre inútil para des­
empeñar una tarea necesaria a la 
sociedad y a s í mismos. 

Carlos ABADIA 
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